


E L  C R E D O

OBJETIVO
 Lograr que el catequizando conozca y asimile en su vida la profesión de fe
de los católicos como las pautas que nos permiten dar razón de lo que
creemos y lo que nos diferencia de las demás iglesias y sectas.

IDEAS CLAVES
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ENCUENTRO 21

Teniendo en cuenta que la sociedad actual nos muestra un supermercado de
religiones es muy importante que quienes van a recibir el sacramento de la
confirmación estén bien preparados para defender su fe, pero no se puede
defender algo que no se conoce, por eso es necesario que cada catequizando
conozca y entienda aquello en lo que cree.
En la catequesis de confirmación no se habla a niños se habla a personas con un
mayor grado de madurez personal e intelectual por eso los conocimientos que
se puedan dar en esta catequesis sobre la fe deben ser asimilados con plena
libertad y voluntad buscando que de esa misma manera sean testigos fieles de
la verdad que profesamos.
La fe es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo
e inseparablemente el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado.
Es justo y bueno confiarse totalmente a Dios y creer absolutamente lo que El
dice. Sería vano y errado poner una fe semejante en una criatura.
El Dios de los cristianos no es, en primer lugar, el Dios de un libro, sino el Dios de
vivos cuyo testimonio trae la Biblia. A través de los rostros de diversas
personas es como Dios dejó, poco a poco, entrever su propio rostro, un rasgo
tras otro y siglo tras siglo. Por eso hablamos del Dios de Abraham, de Moisés, de
Elías... y finalmente del Dios de Jesús: en ese rostro, radiante y torturado, Dios
dijo de sí mismo todo cuanto podía confiar a los hombres.
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Para el cristiano creer en Dios es creer en Aquel que El ha enviado, “su Hijo
Amado”, en quien ha puesto toda su complacencia (Mt 1,11).
Pero no se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su Espíritu. Es el
Espíritu Santo quine revela a los hombres quién es Jesús. Porque nadie puede
decir Jesús es Señor sino bajo la acción del Espíritu Santo (1Col 12,3). Creemos
en el Espíritu Santo porque es Dios. Y sólo Dios puede conocer a Dios
enteramente.
La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe. En la
fe, María acogió el anuncio y la promesa del ángel Gabriel: “nada es imposible
para Dios” (Lc 1, 37) y dando su asentimiento: “He aquí la esclava del Señor”(Lc
1,38). Isabel al saludo: “dichosa la que ha creído que se cumplirán las cosas que le
fueron dichas de parte del Señor” (Lc 1,45).Por esta fe todas las generaciones C
la proclamaran bienaventurada. Durante toda su vida, y hasta su última prueba,
cuando Jesús su hijo, murió en la cruz, su fe no vaciló. María no cesó de creer en
el cumplimiento de la Palabra de Dios. Por todo ello la Iglesia venera a María
como la realización más pura de la fe. 
Creemos firmemente que del mismo modo que Cristo ha resucitado
verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, igualmente los
justos después de su muerte vivirán para siempre con Cristo resucitado. Todo
bautizado guarda la esperanza de la resurrección en el último día.
Creemos en la vida eterna. Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y
están perfectamente purificados, viven para siempre con cristo. Son para
siempre semejantes a Dios, porque lo ven tal cual es (1Jn 3,2), cara a cara.

¿Qué sintieron cuando estaban vendados?
¿Cuál fue su sentimiento cuando guiaban al otro?
¿Qué actitud hubo en uno u otro momento?
¿Fue fácil confiar en quien lo guiaba? ¿por qué si?¿por qué no?
¿Qué implicaba dejarse guiar?
¿Qué fue lo más difícil de la actividad?

Todos deben quitarse los zapatos y dejarlos en un lugar aparte del
grupo. Se organiza el grupo en parejas a uno se le vendan los ojos
mientras el otro es el encargado de guiarlo. Se le pide que lo lleve a
dar un paseo por algún lugar no muy lejano. Después de tres
minutos se invierten los papeles, quien estaba vendado los ojos
hace de guía y al otro se le vendan los ojos. Después se puede hacer
un diálogo con ellos:

MOTIVACIÓN
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Gn 1, 1—2, 4.
Éxodo 3, 1-8.10-14.
Dt 6, 4-9.
Hch 10, 34-43.

Según el texto leído en casa ¿qué es creer?
¿En Qué creemos los católicos?
Según el texto bíblico leído ¿Por qué creer en Dios Padre, en Jesucristo y
en el Espíritu Santo?
¿Qué diferencia nuestra fe de la de las otras iglesias, religiones o sectas?

Dividir el grupo en 4 subgrupos a cada subgrupo se le da uno de los siguientes
textos y las siguientes preguntas para que las dialoguen y les den la respuesta más
adecuada.

a.
b.
c.

d.

Hacer una plenaria donde los diferentes grupos comparten sus respuestas y entre
todos realizan un diálogo iluminado por el catequista que debe buscar bien en
claro la profesión de fe propia del católico.

DESARROLLO DEL TEMA

Cada uno lee en silencio el texto de Rm 4, 18—5, 5 y escribe una oración
personal a Dios. Luego una persona vuelve a leer en voz alta el texto y
terminan proclamando juntos el CREDO. 

ORACIÓN

OBRA DE MISERICORDIA ESPIRITUAL PARA ESTA SEMANA

Perdonaré de

corazón a una

persona que me

haya ofendido

Perdonar las injurias


